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:cuerdo con la tradición, Home- 

vió entre 800 y 900 A. antes de 

3. C, en “alguna” de las poblaciones 
de la Grecia oriental, cerca del mar 
Egeo. Siete ciudades 'se han disputa- 
do el honor de haberle contado entre 


xplican= 

y “La Odisea” como 

recopilaciones de los cantos populares 

< de los antiguos aedos, ordenados en 
| tiempos de Pisistrato. 


_Al hablar de Homero, debemos te- 
| ner en cuenta que el aspecto social, el 
Uf] desarrollo general de los hechos y, pro- 
PI rabl e m e nie, mucho de las acuciosas 
LJ descripciones que el poeta llevó a ca- 
bo sobre los combates y hechos san: 
jentos, fueron tomados globalmente 
le las sagas y leyendas tradicionales. 
; pues, él podía asumir que sus 
“ayentes (o lectores) estaban ya fami- 
rizados con el asunto, y tendrian an- 
tecedentes sin necesidad de que él ex 
licara por qué y cómo los griegos ha 
| ban llegado a Troya, que hacian allí 
jénes eran sus jefes, cuáles sus ilus 
tres ascendencias y qué dioses len 
Tavocecian, Homero pudo, sin pres 
ei rica mayor. sin “prólogo"" 
“así decirlo. hundirse en su tema 
| favorito: la cólera de Aquiles en el 
iño noveno de la guerra de Troya, y 

| sus efectos y consecuencias sobre 

gran gest 


Pero, aún dado ya el tema y su des- 
arrollo, Homero pudo tejer Sobre esa 
xa urdídumbre un tapiz propio, ofre- 
iendo la riqueza incomparable de su 
personalidad que, proyectando carac- 
Seres de vivacidad única, inventando 
“neldentes que tenian pór objeto el 
¡umento de intensidad dramática y es- 
tableciendo metáforas o similes de gran 
colorido, han hecho del “poeta ciego de 
la antigledad” el primer trágico de la 
Historia. Son, por ello, las cualidades 
de genlo personal manifestadas, sobre 
odo, en “La Iilada”, las que nos hacen 
hoy día, admirar una obra sin parale- 
lo en la literatura mundial y misma 
| que coloca a su autor a la cabeza de 
os poetas tradicionales. 


Los poemas homéricos no quedaron 
en posesión de los griegos que habita 
ron el Asía Menor. En el siglo VI A. 
de 1. C, fueron adoptados por la cl: 
dad de Atenas como legítima herencia 
literaria, Los muchachos atenienses co- 
nocian los versos homéricos del mis- 
'mo modo que un buen religioso conoce 
los versículos bíblicos. Y en ciertas Tes- 
tividades anuales, los poemas eran re- 
citados del principlo al fín por los cam- 
peones de la oratoria y la retentiva, 
Alejandro de Macedonia, llamado El 
Grande, podia recitar La Illada de me- 
moria y eligió a Aquiles como prototi- 
po del héroe. Los romanos, después de 
conquistar a Grecia, convirtieron a Tro- 
ya en parte de su historia, Los roma: 
nos no podían, por supuesto, probar 
que hublese uno solo de ellos entre los 
héroes griegos, pero sí descubrieron 
¡uno entre los troyanos: Eneas, En efec- 
to. Poseidón, según el libro XX de La 
Tlíada, Eneas no moriría como el res- 
to de la rama familiar de Príamo, sino 
que viviria para siempre, tanto él co- 
mo su descendencia, Agarrado a este 
símbolo, Virgilio, poeta romano, con- 
virtió a Eneas en el héroe de su mun- 
dialmente conocida Eneida y en el es- 
Jabón histórico que unía al imperio ro- 
mano con la gloriosa Troya. Con la 
caida del imperio romanc, el griego 
desapareció. prácticamente. de la Euro- 
pa Occidenta). Desde Dante hasta es- 
eritores monásticos del siglo XIV o XV. 
el nombre de Homero era un brumoso. 
e inidentificable mito. Pero, precisa 
mente en el siglo XIV o sus postrime- 
rías, Petrarca obtuvo una traducción. 
debida a esfuerzos Íimprobos, de La 
Híada y La Odisea, que el latín de la 
época recibió a tropezones. Los siglos 
siguientes revivieron la antigua len: 
gua de Grecia. Europa pudo, al fin, 
saborear los versos de “el poeta clego 
de Quio”, como lo amara Otro. 


Sea como fuera, la cultura occiden- 
tal acepta a Homero como el prototipo 
del posta trágico narrador de hechos 
his tó ricos, es decir, épico. Y quien, 
después de leer la sumaria versión de 
CLÁSICOS ILUSTRADOS, tenga 

to e Interés de buscar la obra original, 
hallará en ella bolleza y sablduria cter- 
nas, para su cultivo y gusto Ímpere- 
cederos. 


Siempre que pensemos en 
llos precursores de la avia- 
ción, debemos evocar a Sa 
imuel Pierpont Langley, el 
cual, de no haber sufrido un 
accidente en su primera ten- 
tativa de vuelo, sería hoy re- 
[cordado como el inventor del 
[asroplano. No obstante, el fí 
sico y astrónomo americano 
les tan responsable como: to- 
[dos los que contribuyeron al desarrollo 
y perfeccionamiento de los monstruos 
Imecáreicos que vemos cruzar los cielos. 
Samuel P. Langley nació en el su 
¿ Jburbio de Roxbury, Boston, Mass., el 22 
Ide agosto de 1894. Se educó en la Es 
cuele Latina de Boston y luego estudió 
ingenieria civil y arquitectura, Luegl 
trás un viaje de dos años al extranje- 
ro, asumió un puesto de asistente en 
lel ' Observatorio de Harvard. Dejó esa 
posición para convertirse en profesor 
[dc matemáticas de la Academia Nay 
Ide los Estados Unidos. Más, poco des- 
ués, le fue ofrecida la divección del 
bser y a torio Allezheny. posición que 
halló demasiado alfactiva para ser e- 
husada. Sirvió en el observatorio por 


[espacio de diez años, después de lo cual 
instituto 


[Smithsoniano en W 
Al desempeñar todas esas labores, 
Langley aún halló tiempo para protun- 
[ciar sus conocimientos en astronomía 
[Organizo expediciones a Pikes Peal, el 
Monte Etna y el Monte Whitney Sus 
lobse rv a ciones aumentaron el conoc! 
miento que tenemos acerca del sol y de 
[sus vodiaciones térmicas. Por esa época, 
Langley inventó asimismo el bolometro 
lo balanza térmica. Se trata de un del 
cado instrumento que se emplea para 
¡medir el grado de calor contenido en 
las menores radiaciones, Es tan exacto, 
Que aprecia menos de una milésima de 
grado Fahrenhcit. Se usa en el estudio 
de las aspectos de la luz y arcolnis, 
Aún siendo secreta» 

rio del Instituto Smith- 
onlano alas Hrber 
presidido la Asociación 
¡Americana Para el Des- 
arrollo de las Ciencias, 
Langley comenzo a ex- 

Berimentar cor tas po- 

ibild a des del yuelo. 
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Durante años, Langley es- | 
«udio la téoria del vuelo y 
observó a las aves en-acción, | 
Escribló artículos Sobra el po: 
sible vu e Lo mecánico y 69s| 
Menzó a ser. EEN 
hombre que, algún día, 64 
citaria al ser humano] 
utilizar máquinas vola 
Convencido de que la más | 
quina voladora podia ser Una | 
realidad, Langley abordó a cont 
ción los problemas de construir apa 
105, Que, a su vez, constiluyeran la mae 
quina de vuelo, Hacia 1896, y con esa 
finalidad, Langley diseñó y Construyó 
un modelo de avión de motor Fué pues 
to a prueba y ereó una piedra millar 
en el progreso de la aviación 

Luego, Langley modeló un avión! 
completo, en 1903. Unos días antes de | 
aue los hermanos: Wright consumaran | 
su inmortal vuelo en Kitty Hawk, N: 
C,, intentó elevarse con su aparato. So- 
brevino un accidente y el honor de 
los primeros en. volar recayó 
hermanos de Dayton, Ohio 

El Congreso concecllo 4 Langley: 

000 “para que continuara sus expe-| 
rimentos sobre el Vuelo mecanico. Pi 
ro el público erilicó al Congreso por la: 
ber concedido esa suma a Langley, cuan 
do- ya los hermanos Wright habían des 
mostrado su capacidad, Langley «ban! 
donó sus experimentos, 

Los estudios que a. últinias fechas! 
se han hecho acerca de la máquina de. 
Langley, demuestran que era per 
ta. La falla estribaba solo en la: polen= 
cía del motor, que era poca En 1914 
ocho años después de la muerte de Lan- 
gley, Glen Curtis realizo los sueños de 
aquél Tomó el aviór. del infortunado 
inventor le colocó un motor más pos 
tente y realizó un vuelo inunfal em 
Hammondsport, N. Y. 

Durante su vida, Langley recibió tri 
butos de yarias naciones y centros do- 

y eentes: Pero, quizás, el. 
| máximo honor que le 
ha sido conferido, 
jue póstumo, ha si 
de bautizar 
nombre una 


OPERAS FAMOSAS 
LA GIOCONDA 


Por ALMICARE PONCHIELLA 


La acción tiene lugar 
necia del siglo XVII, durante la In 
quisición. Una festividad. primave: 
fal se lleva a electo en el pato me 
yor del' Palacio de los Duques 

La Gloconda se aproxima a la 
alegre escena llevando de la mand 
2 Su madre ciera. "La Cleca", 2 
'quien quiere conducir a la escall- 
hata del templo. Cuando la multi 
1ud se rerira de las fiestas, La*Glo- 
conda es scosuds por el tenebroso 
espia de la Inquisición, Bsrnaba 
¡quien está enamorado de ella. La 
ica huye de él 

** uiando regresa la plebe, Barna: 
ba acusa a La Cleca de hechicera, 
La canalla arrastra a la mujer cie: 

hasta que es de 
el amante de la 


y su espor 
le clase. La rela, agradecida, ofre. 
Ehriaba planes ¡teriores vengan 
has “niamlo ve. que. Laura y. Eno 
Enintian! maracas de. Teconctimien 
Abordando a. Emo, Bermaba de 
aus Zave de Su gnamoramien 
de lhasia Laura y “ottere concertar 
Háta ¡hito ambos. a vendo de 
hondo del primero, 

MAR tarde La lied ys ma 
are, a esconiidas de Barndoa, oyen 
deste dar uma cora al Jefe de: 
Geio des la' mauiición, "domte, es 
dora de la renión que habrá de 
OS 
tonces. La Gioconda que detesta a 
Isenalia ahora. más, ques nc. se 
e Asimismo moja" a blo Hada 
Ego Luna 

ESA noch Barmaba eva a Eno 

Ec Aedo q 2 embarcación 
Los amantes se saludan y Etoo ep 
Ialenga a, disvonerlo lado "para la 
parida. cuado La Siuconta. se 


de la embarcación de AL: 
ise. marido de Laur 
imando su rosario, se 
oración. Asi, L.a Glaconda recono: 
de el rosurio como el que pertene- 
idlera a su madre y en lugar de ma- 
dar a Loura, arregla la escapato: 
Ho de esta y ela se queda para 
sivertir a Enzo. 
¡Poco, tiempo después, Alvise vén- 
ase dé Lauta haciendola tomar ves 
Meno durante un festival, pero se 


iurcha-antes-de que la desdichada 
¿oniseme la Sintesira orden, La Gio" 
sonda intuse lo que va a ocurrir y 
fenetra en Secteio a las habitación 
hes' de Laura, donde reemplaza el 
veneno por una pócima que hará 
parecer como muerta a Laura 
En otro sic del pálacio, Alvise 
ba arteglado una representación de 
ballet cómo parte del programa de 


“las festividades, El ballet represen 


ta Las Horas, así como Una lucha 
simbólica entre los. poderes de la 
Uniebla y aquellos de la Juz 

Al terminar la danza, Bernaba 
entía arrastrando a La Cieca, y acu 
Sa a la mujer de huber sido sorpren: 
dida lanzando conjuros de hechíce- 
ria, La anciana Alirma que Solo se 
encomraba orando por los. ch 
Tane une campana, y Barnaba di 
ve a Enzo que esa: Campana dobla 
por la muerte de Laura. que ha fa: 
Ñecido. "Alvise descorre una cortina 
y muestra el cuerpo de Laura, quien 
Jace en Un diván. Al ver asia su 
amada, Enzo ataca a Ali le 
contiene, es arrestado y confinado 
a prisión 

dientras, tanto, La Gioconda ha 
llevado a Laura a una Ísla, en un 
ruinoso palacio. Ansiosa, por el Den 
estar de su pobre madre, la vale: 
rosa Joven pide a /aquíenes trans: 
portaron a Laura, a que la ayuden 

Una vez sola con Laura, la Glos 
conda acaricia la Idea del sutcidi 
Ko obstante, pri 
bertad de Enzo de la prisi 
ciéndose a Barnabd. La joven sien" 
le deseos de envenenar a Laura, 
pero se contiene al recordar la 
dad de la notle para con su anciana 
madre. Enzo Vuelve poco. despues. 

Laura es revivida. La. Gioconda 
toncerta una fuga feliz para ambos 
amantes 

in los momentos en que La Gio" 

conde se dispone a envenenarse, 
aparece Barraba que exige su 


tinglendo, atildarse 
para el esplo, loma una daga ocul- 
la entre sus ropas Y con ella se quí> 
ta la vida. Al ver eso, el hombre 
sombrio clarra, enfurecido: *Escur 
¿ha esto y perece stempre maldita! 
Pero ya ella no puede escuchar las 
ultimas palabras de aquel mons' 
su madre, estrangujada por él 


AL pensar en “los perros de 
San Bernardo”, asociamos gener 
ralmente este. idea con los canes 
heroicos que tantas, vidas han 
salvado en lax-alturas de los Al 
jes Sulzos. "Enormes y bonda- 
osos, sería quizás la mejor de- 
finición para describir las tendén- 
Has, así como el tamano gigan- 
tesco, de este raza de perros. Y 
*Diacono", perto de dos años de 
esta clase y posesión afortunada 
del reverendo James Sopko y Señora, de: Hat- 
field, Mass, no constituye ninguna excepción 
8 la regla 

El alegre y enorme “Diacono” traveseaba 
en las nieves de Nueva Inglaterra con todo 
él amor que al Invierno heredara de sus an" 
tepasados, mas, como es [acil de comprender, 
Jamás se le enseñó acudir al auxilio de los 
Viajeros: perdidos en las nieves. ... Solamen- 
€ una vez, en verdad, fué “Discono" llamado 
4 librar a alguien del peligro: y ese "alguien" 
fue también una persone familiar, anté la. 
eual, por cierto, “Diatono” no evadió el pe 
lgro ni taltó'a su deber 


Las personas, que en Hattield. conocian ul 
grande y bondadoso perro, lo tenlan por ani- 
al tán inofensivo coro un pato. Y quizás 
fuera esa la, convicción que impulsara a un 
Individuo de aspecto violento a tocar la puer: 
le de la: senora Spoko una mañana a Kincs del 
otoño La señora Sopko se encuateaba en la 
cocina en esus momentos y, al aDbar por 
la ventana, pudo ver el rostro de un Sujeto 
cuya reputación dojaba mucho que desear en 
aquellos alrededores. En realidad. el perso: 
maje en cuestión habla sido liberada de una 
Institución penal no hacia mucho y Se le de 
tenia a merudo, siendo uno de esos lastimo- 
sos: reprisentantes de la delincuencia Juve: 
il Jar comimes en Jus! localidades mal. pri 

pio pen 


tesrudas - Con todo éso, nora 
So que el joven necesitaba ayuda y pese 9 
qué sabla que el reverendo no estada en ta. 
la eo esos momentos, de bueno mujer deci 
día ver que podía hacerse por El Intruso 


Cuando sbrió ta puerta el mozalbete pIaló 
éumida La señora Supke to guió hasta la 
Corina pasando amnos al adi del echado, y 
en apariencia inolensivw “Diacrno 


E “PERROS HEROICOS* 
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Una vez en la cocina, la señas 
xa Sopko preparo un generoso 
desayuno constituido por cereal 
tocino, huevos. tostadas y CalÉ: 
El visitante enguló e1 desayuno. 
como un 10bo) hambriento y, al 
sérenitaro Iimpióay de boca Cat 
dorso de la meno y contempló 
Impavido a su berefactora'1La 8 
fora Sopko comenzó a quitar la 
rástica Valla de sobre la mesa, 
mese. Jo al el vistane no HE 

20 el menor ademán de régrarse. Por fi 
<énard Sepko hivo como que salia de Ta gór 
ina, a lo cual el incvil huésped Mlamór "¡Es 
pere mo se Vaya!” Ela. se voló GUIEARda 
nté el tono de aquella voz insolente al lem 
po que el canalla brincata de su asiento. Y 
antes de que ella pudiera gritar. una mano 
burda le había opcimido el cuello, al tiempo 
que vañión dientes forros delatan al 
¿re si tna especie de silbido: “¿Le arfvierto: 
De mee al porro 1 Le 

Mu uledocrino pas Grace DON 
o E ala inde do onda 
scuchd la voz deiestablo: pero aRORA. JAI: 


Pillo Que corra su ama Grunendoc el 
ro “oulosal” pengaró en la Sala. Y cuando! 
mo Irura Cocia S asOlaA E 
de miedo, a, la señora. Sopko, Solo de ver 
Sucia masa de miscuios y Hilo que se 18 bes 
mil encina Lana la selilacoradierle dE 
Moral Sopio, Entre 3 Y Sl onluradas pa 
Pdo 2lleS a vale corriendo d6 IED 
e 


Poca después. la señora lanzó cargosiaon: 
tra el pillo que había querido ásaliala Y 10= 
en su hogar por lo cual el 'e 
ido de nuevo. Peto nadie convence: 
rá, en todo el mundo, a la señorá Sopkd, de: 
que no hue su noble “San Hernando! quien 
Te sulvara la vida: aquella: horrible noche. EN 
eleora quizás los Insintos. salvadores que 
han hecho célebres a estos animales en 
ves suizas “quizás tengan otros 
que sólo Ja adversidaa y la rulha humana Som 
capaces de poner 2 prueba e 


E FRENTES D 


Na deje usted de leer cada mes se 
ejemplar de 


“FRENTES DE 
SU E R RA” 


La maravillosa revista que ejemplifica el valor y la 
lealtad de todos los ejércitos de las democracias, 
sus páginas están llenas de hechos y actos heroico: 
y de 


de quienes, a costa de qu sangre, 


llevado a todos los ámbitos del mundo el gri 


libertad 


